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E L CURA MEDICO. 

A l «lia siguiente comparecia yo ante el tribunal 
revolucionario, y la niña ae habia salvado: una eri— 
•sis decisiva, que jo favorecí con no haber decidido 
nada, la restituyó á la vida. No permanecía uno acu" 
sado por mucho tiempo en el año 95: a las cuatro 
lloras subí » la fatal carreta: cinco minutos después 
pasaba por delante de la casa de la viuda, que ha­
bia salido al umbral de la pnerta, y comenzó á so-
i lo iar cuando me despedí de ella con la mano: por 
últ imo, al euarto de hora ya toqué al pie del ca 
daiso. 

— ¿Y cómo es que vivís todavia? 
Apenas puedo esplicármelo yo mismo. Hacia muy 

mal tiempo: llovía, nevaba, y el cielo estaba tan 
oscuro, que a las cuatro o> la tarde ya era casi de* 
¡noche. A pe*ar de todo, habia allí inmenso gentío, 
.«(raido y evasperedo per el considerable número 
•de víctimas. En la carr.-ta íbamos quince: yo estaba 
sentado el úlinio en 1» estremidad del banco con las 
únanos atadas atrás. Habíaseme oprimido el eorazon, 
unas no tenia miedo; mi sacrificio estaba consumado, 
unoria por haber confesado el nombre del Señor á 
quien servia. V i al verdugo, v i la cuchillar mi co-
•lazon palpitó con mas violencia. Como lemian algún 
.movimiento en el pueblo, que ya comenzaba á mur-
imurar, nos rodearon de tropa; pero juuto á mí, á la 
•extremidad de la carreta, no pusieron mas que un 
¡soldado. Bajó el primer reo, y vi caer roja la cuchi-
día. Prorumpe la muchedumbre en gritos, y se api , 
iña en rededor de las tropas: crece la l luvia y lacón» 
¡íusum se aumenta. Para acabar mas pronto hace 

qae avance tres pases la carreta; tropieza en una 
piedra, sentimos un gran sacudimiento, y como yo 
iba á último, caí de pie, siempre atadas las manos, 
junto al mismo soldado que me custodiaba. Iba yo 
á hablar, pero de rápente ¡Oh , cómo describir 
aquel memento! De repente, sin decir una palabra, 
sin alterarse su fisonomía, se coloca entre mí y la 
carreta y se pone delante con arma al brazo, y heme 
ya cubierto por él , amparado de la oscuridad, casi 
confundido entre la muchedumbre, que iba estre­
chando á la tropa, inmóvil, trastornado y aguardan­
do e l desenlace de aquella escena. Continuó el sa­
crificio enmedio de la confusión y de los gritos: vi 
bajar uno á uno á todos mis compañeros: conté do­
ce... trece.. . catorce; iban á llamarme; pero calla­
ron: la mult i tud se precipita en torno del cadalso, 
las tropas se dispersan: me lanzo entre el pueblo sin 
haber podido estrechar la mano de mi bienhechor; y 
arrastrado por las olas de la muchedumbre, llego 
perdido, chorreando de a¡;ua, hasta una cantera, don­
de me esconde esperando á que cierre la noche. 

(Continuará.J 

R E V I S T A D E T E A T R O S , 

E L C A B A L L O D E L R E Y D O S S A S C H O . 

Cuando en uno de nuestro* números hicimos 
mención de haberse estrenado la comedia, cuyo t í ­
tulo encabeza este artículo, dijimos que no a acert 
namos á esplicarnos como le habia faltado mucho al 

teatro para estar lleno de espectadores , siendo fas 
que era r.oche de beneficio, y beneficio de un primer 
actor, y estrenándose una producción, y estando es­
crita por un aventajado poeta. Ya han transcurrida 
algunos días y aun no podemos de cifrar tan miste­
rioso enigma. 

El Caballo dalRey don Sandio tiene bellezas de p r i ­
mer orden y adolece de defe< los Je mucho bulto. Fún­
dase el plan en un hecho histórico en la aeusacion 
de adúltera , fulminada contra doña Nuña, esposa 
del rey don Sancho el mayor, por su hijo don Gar--
cia, á quien se le califica por rso de calumniador; y 
todo parque no le dejó montar el caballo de baatall 
de su padre. Dándole Zorri l la á este suceso un giro 
altamente dramático, supone que don García que­
na mostrarse al pueblo sobre el caballo de don San­
cho para dar la señal de una rebelión urdida, para 
sentarse en el trono, destituyendo de la dignidad 
real al autor de sus dias. Pero don Garcia se en« 
cuentra en la perniciosa senda con un hombre que le 
sigue como su sombra y da al traste con todos sus 
proyectos; este hombre es don Ramiro; persenage 
misterioso y que se presenta siempre en la escena 
con oportunidad, siendo esta la principal belleza de 
la última produeciou del señor Zorr i l la . Hay en 
ella escenas de bastante mérito: hayysituaciones bien 
meditadas; pero hay otras en que se atrepellan los 
incidentes con pretensiones de peripecias, y que pro.-
ducen por lo mismo poco efecto , como sucede al 
final del segundo acto, en el que sin intermisión .1-
guna, reduce doña Nuña á prisión á su hijo , ansi.-
Fii-ndola don Ramiro y don Padre de Sesé: 11. ga orden 
de don Sancho para redueirá prisión á doña Nuña: 
se recibe la noticia de que ha sido robado de las ca­
ballerizas del rey su caballo de batalla: se sabe que 



los soldados lian cogido a ia queso sHpoiie esposa de / 
don Ramiro; y por último, se presenta el rey don 
Sancho e» persona mandando en cada uno de los 
cuatro ángulos de h torre sean encerrados don Pe­
dro deSesc, doña ¡Nuña, don García, y la esposa de 
don Ramiro. La escena de don Gareia «o.» el centi­
nela, que no es otro que don Ramiro, esde todo punto 
i»verosímil; entre otrasj razones porque habiéndole 
c o n v i d o aquel a este en trage de peregrino no hay 
causa ostensible para que no le r e c o m í a también 
vestido de soldado. Ademas nosotros ne sabemos que 
e n l W r a hava ningún p.rago do. .d- cualquiera 

i , , ' , „ ¡ M n i f i i g » raudal que pueda re­

de sus nos lleve tan minen»» 1 , . , 
cibir sin lesión alguna al m«*d,e tro nadador „ . 
él se lanza desde la altura d« ochenta pies; y eso que, 
el se 1. nza «leaae . ,„ f e , . t u P a v ¡ e S t } 

sepun tenemos eiut»"«»"> • « 
de la eomedia del Caballo del rey don Sancho se su 
oonia que don Ramiro se tiraba al n o »n desde J a 

altura de ochenta pies, sino de doscientos. B i e n pre­
paróla v de buen efecto nos parece la escena del j m . 
' jo d«- ñios en el cuarto acto , aunque nos agrada 
mas eu la descripción que do *«fc« juicio en su leyen­
da de la Trincesa doña Luz el mismo senor Z o r r i l l a . 
Mas el bu" i i tícelo que produce dicha escena J 0 des.» 
trova en gran manera un desenlace que consiste en 
una relaci(.i) de muchos versos puesta en boca de don 
Ramiro, que aparece hijo bastardo del rey don San­
cho. 

Por lo nemas la última comedia del Sr . Zorr i l la 
está eserit-i con mucho esmero y perfectamente ver., 
siíic.ada. Su éxito no ha sido mas que mediano, ftlu» 
cha a t r i b u i m o s esta especie de reveses que sufre Z o r ­
r i l l a , á que puede decirse que está fuera de caja 
cu indo no escribe para el Sr . L a t e n * . A h o r a espera, 
mos con fundamento nuevos lauros para el autor y 
para el poela. 

Hemos d i c h o que el Sr . Z o r r i l l a ha sufrido reve­
ses, porque consideramos como tales los.que o e n s o ­
bre todas aquellas de sus producciones quif no a l c a n ­
zan e l éxito ruidoso-.«leí Saneko Gar&ia y d é l a se 
guuda parle del Zapatero y el Rey Acaso haya en es­
ta opinión demasiada exigencia; mas nosotros pausa­
mos de este modo. 

La « jecu ' ion d e l Caballo del Uey don Sanc\o fué ' 
bastante b u e n a . La d i s t i n g u i d a actr iz Doña B á r b i r a ' 
Lamadrid tuvo momentos fe l ic ís imos: los señores 
L o m b i a y L u m b r e r a s es tuvieran bien en sus respec­
tivos ñápeles de Ranii-'ro v da ! ) . Garría,, Solo 
estuvo e s ' n l o n n d o el S r . López, q u i t n en su prime a 
salida hizo jo que se temió q u * h ic iera v no hizo e l 
caballo aS presentar lo en la escena a l |ifiijí»i de Ja 
comedia. 

La decoración que presentó el S r . A b r i a l para que 
se celebrara el j u i c i o de Dios nos pareció de un m é ­
r i t o sobresa l iente . 

Ta que hemos dedicado a lgunos art icul i to» á esa 
naciente teatro p ú b l i c o de- Jas Tres Musas, aconseja­
mos á su d i r e e t o r , á fuer de personas qué se i n t e ¡ e -
san por sus adelantos y ganancias , p r i m e r o : que ej 
apuntador rec i te en menos c o n t r a p u n t a y esconda l a 
cabeza de la vista d e l públ i co . S e g u n d o : que los tras­
puntes no s a l g a n á la escena para i l a m a r á los a c t o ­
res. T e r c e r o ; que no consienta entre vas l idores n i n . . 
guna persona l l a m a n d o la atención de los espec tado­
res , m a y o r m e n t e si i m p u l s a d o s p o r la fuerza ¡ m p e 

r iosa de la m a d r e naturaleza bostezan, dan e l a s t i c i d a d 
á la parte n e r v i o s a , ó a l rascarse la cabeza, l o d e c i ­
mos en^caste l lano , c o r r i e n t e , sacan el s o m b r e r o 
s iendo á veces caíanos, ;en m e d i o de una g r u t a ó a p i ­
ñados sepulcros , l 'uede si gusta e l empresar io de Ja 
citada compañía c o r r e g i r estos pequeños def 'eati l los 
seguro de que ganará no poco cou nuostras a d v e r ­
tencia? . 

JUAN Y .DON J U A N . 

ESCENA ANTIGUA. 

Estaban en-el z s g U a n 

U n noble y u n artesano, 
E l uuo don J u a n Solano 
Y el otro tan sc io Júai í . 

Estaba también h e r m o s a , 

Cual suelen en la aflicción, 
La humilde y sensible lioso-
Gimiendo del corazón. 

Don Juan dice; sois tenaz 
E u estremo; y siento, mucho, 
Que os mostréis asi tan duelo 
l 'or hujear vuestro solar. 

S i a la llosa la miráis 
C m i o padre que sois de el la, 
Pensad bien que á una doncella 
S i n piedad la asesináis. 

Es de acíbar l a opresión 
C o n que el padr« trata al hijo ^ 
Y de aquí también colij o 
Vuestro vicio y su pasión, j 

Dejad que la R o s a viva 
Dichosa con Sebastian, 
Y se coma con su pan 
E l placer que se la esquiva 

—• Don Juan (dijo el quw c-allab» 
Meneando la cabezaj; 
L o que mal señor empieza 
A u n peor, señor, acaba. 

Y la maña mas fatal, 
Que tenemos ya de viejos 
És querer luc ir consejos 
Vengan bien, ó vengan m a l . 

Porque al cabo la rencilla 
Por mas que don Juan se amañe 
¡Ni os conviene, ni os atañe, 
ÍSi os caiien.a la mej i l la . 

Dijo el sabio, y en verdad 
Que.el consejo mejor dado, 
l l i de ser Corto, rogado 
Y de jus ta autoridad. 

Entonces dijo el primero 
Mirándole frente á frente: 
Juan, me pasa por la miente-
Que seréis buen consejero. 

— Nunca yo lo pude ser 
faltando suposición 
Y esa tal inspiración 
D e la c i e n c i a y e l saber . 

—, Pero según lo decís 
Y c o m o la l e n g u a c a r d a , 
L a g r a m á t i c a esa parda 
A l a c i e n c i a le s u p l í s . 

— Yo soy vie jo cas te l lano 
Y tan solo se me alcanza 
Que entre males y bonanza 
L l e j i r debo lo sano. 

— P e r o ¡vy hay que te e r 
Y os veda forzar la l u j a , 
P o r m a s q u e de vas lo e x i j a 
L o que vos U.unais d e b e r . 

— Pues d i g o de corazón 
Q u e a u n q u e m a n d e n veinte r e y * 
¡No conozco yo mas leyes 
Que la c a l m a y la razón. 

Y saber lo m i señor 
S i n afanes " i q u e r e l l a s 
Que me va' también con e l l a s 
Q<;e no puerfe h u i d m e j o r . 

C o n que a s i , de jadme o b r a r 
S i n perder e l t i empo en v a l d c 
P o r q u e yo Sov el a l c a l d e 
De i i i t casa y de m i h o g a r . 

Que si acaso yó d i j e r a 
C o n usada cortes* 1 1 

Que es ¡ñas vuestra que tío m i a , 
Y o don J u a n aquí m i n t i e r a . 

— S o n v i l l a n o y a t r e v i d o , 
M a s saber que entre l a gente , 
Se castiga al insolente 
Que al consejo oo da o i d o . 

S a b e r pues que soy d o n J u a n 
Y lie nacido cabal lero 

Y vos sois u n pordiosero 
Que h a n cr iado en un desván. 

— ¿ Y p o r eso sois mas vos! 
¿Qué las leyes d e l decoro 

Solo son leyes del oro? 
—- Lo veremos, pues, los dos. 

— Ele j id arma»! venid! 
— Dónde? — A l campo del honor! 
— ¿\r vos sois el gran señar 
Porque apeláis á l,t lid? 

Y o no voy! — Pues yo lo quiere. 
Venid, s i , j e tando alardes 
M a l vi l lano, v i l , cobarde, 
Bien que no sois caballero! 

— A h o r a lo pensaremos 
Los dos con la sangre fr ia ; 
j Vos queréis verter la mia 
Y que e l campo disputemos? 

¿ Y «1 honor asi buscáis 
P o r medio tan peregrino 
De cahalluro á asesino?... 
Don Juan! os equivocáis. 

S i el honor le apetecéis, 
Buscadle en el corazón; 
Lo que dieta la razón 
Eso sol» hacer debéis. 

Decid á la sociedad 
Que los límites ensancha. 
Que no s P lava la mancha 
Sino al pie de la verdad. 

Y si allí declaro yo 
Que vencisteis, callaré; 
Y sino os obligaré 
A l perdón del que venció. 

Esa es la valiente espada; 
Esa es solo la qun habia 
Cuando el mundo na tenia 
S u cabeza enmascarada: 

Cuando nunca la ambición 
Salia de su capullo, 
Rehuelta con el orgullo 
La ignominia y la ficción. 

(Coneluirá*) 

A las siete de la n o c h e , á benef i c io de d o n V i c e n t e 
Caltañazor se e jecutará H O N R A Y P R O V E C H O , 
c o m e d i a nueva , o r i j i n a l , en verso y en tres actos . 
Seguirá ba i le n a c i o n a l y para dar 'fin á ¡a función, 
EL° M A R I D O S O L T E R O , c o m e d i a en u n a c t o . 

F'arsaaííSpc. 

A las siete ele la noche , E L G R A N C A P I T A N . B a i ­
le v saine te. 

Cas*©©» 

A las siete y -media de l . i n o c h e , L A H I J A D E S ­
C U I D A D A , b . i i le conuco ¿o 2 actos. 

Se está; ensaya rulo para poner e n c ^ e n a á l a m a ­
t a r brevedad la acreditada c o m e d i a en dos aetos, t i ­
t u l a d a ; L A M l K i E R DE D N A R T I S T A ; á la que Se­
guirá la acredi tada f iez- i eu un acto , c o n o c i d a p o r 
La Molinera. 

I M P R E N T A DE B01X. 

T E A T R O S . 


